Parques y jardines de Pamplona. La Taconera

El topónimo Taconera es de origen antiguo y aparece mencionado en el poema de Aneliers de 1276, se alterna con el nombre de Campo del Arenal, para designar un mismo lugar que abarcaba también la zona del actual Paseo de Sarasate. En la Edad Media se encontraba fuera de las murallas del Burgo y de la Población. La nueva fortificación de Pamplona, emprendida a finales del s. XVI, englobó en su espacio interior estos terrenos, hasta entonces extramurales.

Actualmente la Taconera es una zona ajardinada, auténtico pulmón de la ciudad, de cuidados parterres y añosos árboles. Desgajado de ella, el Bosquecillo cobija en uno de sus vértices un artístico crucero que mandó colocar en un emplazamiento no lejano el carnicero Martín Espinal, el año 1521; en el otro, se alza el monumento a Francisco Navarro Villoslada-ideado por el arquitecto Muguruza-, cuyo busto, obra del escultor Coullant Valera, corona un pedestal de piedra blanca y fue inaugurado en 1918.

Trasladado y reconstruido en su actual emplazamiento, centra lo que se llamó Salón de los Jardines el portal de San Nicolás, erigido en 1666 por orden del virrey duque de San Germán, en lo que hoy es avenida de San Ignacio. En el otro extremo se levanta el monumento dedicado a la memoria de Julián Gayarre, costeado por  la Diputación y entregado a la ciudad en 1950. La composición general fue idea de don Víctor Eusa y la labor escultórica corrió a cargo de don Fructuoso Orduna. A un lado de este paseo, en el basamento que anteriormente ocupara el de Sarasate, se colocó en 1964 el actual busto de don Hilarión Eslava, labrado por Juan Quevedo. En la Taconera hallaremos también un bajorrelieve en homenaje a Huarte de San Juan y la popular “Mari-Blanca”, estatua alegórica de la Beneficiencia. En el cercano parque Antoniutti se ha erigido un pequeño monumento, aprovechando distintos blasones de la fortificación, esculpidos en el s. XVII.

Los jardnes de la Media luna se extienden sobre terrenos antiguamente destinados a eras. Allí se encuentra el monumento a Pablo Sarasate(1959); el proyecto es de don Cándido Ayestarán y la estatua del escultor don Eduardo Carretero.

Completan los espacios verdes de Pamplona el interior de la Ciudadela, su ámbito exterior(Vuelta del Castillo)y el campus universitario.

Figura 2. Texto escogido para la elaboración práctica de un mapa conceptual. Extraído del libro Itinerarios por Navarra.... (Floristán y cols., 1979, pág. 170).

